
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

“Para quien soy yo” 



1. Monición 
 

En esta vigilia vocacional son dos los acontecimientos que tenemos presentes al iniciar la Jornada 
Mundial Oración por las Vocaciones de este año 2021 que coincide con la fiesta de Jesús Buen Pastor. 

Como trasfondo está la pandemia de Covid-19 que nos ha hecho comprender la importancia de la 
gente común, de aquellos que, lejos del protagonismo, ejercen la paciencia e infunden esperanza cada 
día, sembrando la corresponsabilidad, como san José, «el hombre que pasa desapercibido, el hombre de 
la presencia diaria, discreta y oculta”.  

A la falta de fe y a la falta de vocación de servicio se debe, entre otras causas el despertar del 
seguimiento de Jesús en la vida del creyente y del que le sigue de manera incondicional. Si en nuestra 
familias se educara a en la fe cristiana y en la vocación de servicio, brotaría como en un vergel la vocación 
consagrada específica para el servicio. Pero, desgraciadamente, se educa a los jóvenes para que triunfen 
social y económicamente, al margen de los valores cristianos. Pedir hoy por las vocaciones es pedir por 
una educación humana y cristiana, de acuerdo con el evangelio de Jesús de Nazaret. En esta oración 
pidamos al Señor que inspire a los padres y madres de familia, para que eduquen a sus hijos en la 
vocación de servicio y en la fe cristiana; sólo así la semilla caerá en tierra buena que en su momento 
producirá fruto bueno y abundante. 

 

2. Entronización mientras se escucha: Himno a San José 
 

3. Silencio contemplativo (música instrumental) 
(Minutos en silencio pidiendo al Señor por las vocaciones en la iglesia y el mundo). 

4. Aclamación vocacional: 
 

     Coro 1.-  Nosotros buscamos tus huellas, Señor, en la vida de tu tierra; buscamos tus huellas profundas  
                     en  la  luz que inunda tus cielos. 
     Coro 2.- El día al día, la noche a la noche, comunican tu mensaje de amor, y nuestro corazón joven se llena  
                    de  gozo y entusiasmo ante tu presencia. 
     Coro 1.- Señor nuestro, tu mensaje nos llega derrochando la grandeza de tus manos.  La tierra toda está  
                    salpicada de tu amor y tus prodigios, y tu rostro se descubre al oír de cerca tus pisadas. 
     Coro 2.-Tu sabiduría, Señor, es eterna y has creado todo como un canto de unidad; tu ley, Señor, es     
                    perfecta y has llenado el existir de armonía.  
     Coro 1.- Tus caminos y tus sendas, Señor, son rectos y gozo de nuestro corazón; tu Ley ha quedado  
                     marcada en tus obras y es luz para nuestros ojos.  

Coro 2.- Oh, Señor, Dios nuestro, danos sensibilidad y un corazón puro para respetar y admirar las obras  
                    maravillosas de tus manos. 

 

5. Ambientación  
Dios llama José a hacer las veces de padre de Jesús su vocación es la más grande que 

se puede imaginar: se trata del encargo más importante jamás confiado a un hombre: Dios 
confía a José la custodia de sus tesoros más preciosos, la virginidad de María y la santidad 
de Jesús. 

Las vocaciones tienden a esto: a generar y regenerar la vida cada día. El Señor quiere 
forjar corazones de padres, corazones de madres; corazones abiertos, capaces de grandes 
impulsos, generosos en la entrega, compasivos en el consuelo de la angustia y firmes en el 
fortalecimiento de la esperanza. Esto es lo que el sacerdocio y la vida consagrada 
necesitan, especialmente hoy. 

 

6. Canción para proclamar la Palabra ( Tú palabra me da luz) 
 

7. Lectura Mt 1,16.18-21.24a 
Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado Cristo. El 

nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: María, su madre, estaba desposada con José y, 



antes de vivir juntos, resultó que ella esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. José, su 
esposo, que era justo y no quería denunciarla, decidió repudiarla en secreto. Pero, apenas 
había tomado esta resolución, se le apareció en sueños un ángel del Señor que le dijo: «José, 
hijo de David, no tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la criatura que hay en 
ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él 
salvará a su pueblo de los pecados.» 

 
Cuando José se despertó, hizo lo que le había mandado el ángel del Señor.  

Palabra del Señor. 
  

Oración-meditación (Música instrumental) 

 ¿Cómo invocarán a aquel en quien no han creído? 

 ¿Cómo creerán en aquel a quien no han oído?  

 ¿Cómo oirán sin que se les predique?  

 Y ¿cómo predicarán si no son enviados? 
 

8. En San José se nos sugiere tres palabras clave para nuestra vocación 
Se coloca estas tres frases en torno a la imagen de san José 
 

 El sueño de la vocación (El Amor) 
 

La vida, sólo se tiene si se da, sólo se posee verdaderamente si se 
entrega plenamente. San José tiene mucho que decirnos a este respecto 
porque, a través de los sueños que Dios le inspiró, hizo de su existencia un 
don”. Que él ayude a todos a los jóvenes en discernimiento, a realizar los 
sueños que Dios tiene para ellos; que inspire la iniciativa valiente para decir 
“sí” al Señor, que siempre sorprende y nunca decepciona” 

 

 .El sueño del servicio 
 

La segunda palabra que marca el itinerario de san José y de su vocación es servicio, que vivió 
enteramente para los demás y nunca para sí mismo. Su servicio y su entrega es posible porque estaba 
sostenido por un amor más grande: «Toda vocación verdadera nace del don de sí mismo, que es la 
maduración en la lógica del Sacrificio". 

 

 El sueño de la fidelidad 
 

Un tercer valor atraviesa la vida de san José y la vocación cristiana, marcando el ritmo de lo 
cotidiano: la fidelidad. Las primeras palabras que san José escuchó en sueños fueron una invitación a no 
tener miedo, porque Dios es fiel a sus promesas: «José, hijo de David, no temas» (Mt 1,20) que en el 
silencio laborioso de cada día persevera en su adhesión a Dios y a sus planes. En un momento 
especialmente difícil se pone a “considerar todas las cosas” (cf. v. 20). Medita, reflexiona, no se deja 
dominar por la prisa, no cede a la tentación de tomar decisiones precipitadas, no sigue sus instintos y no 
vive sin perspectivas. 

"No temas: son las palabras que el Señor te dirige también a ti, querida 
herman@, cuando, aun en medio de incertidumbres y vacilaciones, sientes que ya no 
puedes postergar el deseo de entregarle tu vida. Son las palabras que te repite cuando, 
allí donde te encuentres, quizás en medio de pruebas e incomprensiones, luchas cada 
día por vivir su voluntad” 

 
 

 

9. Silencio contemplativo 
   Canto: Le abriste sus brazos (Marcela Gael) 



 

10. Preces 
 

Elevemos nuestras súplicas confiadas al Señor por intercesión de san José, teniendo 
especialmente presente nuestras vocaciones misioneras. 

• Por la Iglesia para que como san José sea fiel a la Buena Noticia que le ha sido confiada.  
Oremos 

 

• Por las casa de formación, seminarios entre otros para que Dios conceda el don de sabiduría   
   a quienes desempeñan el servicio de acompañar quienes desean ser fieles a la voluntad de  
   Dios en sus vidas.                                                                                                                     Oremos  
 
• Por las vocaciones a nuestra familia carismática especialmente la consagrada para que        
   surjan jóvenes dispuestas a seguir a Cristo y ser discípulo del fiel del Señor.               Oremos 

 
• Por los padres de familia para que con su vida transmitan a sus hijos los valores del  
   Evangelio.                                                                                                                                   Oremos 
 
• Por nuestra familia carismática para que el Señor haga realidad la vinculación en la común  
   vocación a la que somos llamados.                                                                                       Oremos 
 

 

Oremos 
 

Señor, Tú confiaste a la fiel custodia de San José, Esposo de Santa María, los primeros pasos 
en la tierra de Jesús, Salvador nuestro; concede, por su patrocinio, que a tu Iglesia no le falten nunca 
las vocaciones necesarias para hacer llegar a todos los hombres los frutos de la Redención. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 

11.  Padre nuestro (Vicente Castellanos) 
 

"Por ti espero hacer, ¡oh José!, 

siempre de Dios la voluntad; en la  

duda  y ansiedad, dirige mi corazón"  

(María Ana Mogas) 

 


